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E S T  P E i u o m c o  
SA1E . TOBÍAS IA.S TAr.EE3ESCKPTO LOS ÜOMINUOS.

Se suscrilie en M.-idriM , en lá librería de G i'I'Sta , en ja E st r a Njk iia  , calle del Ca­ballero de Gracia , v en la C a n g r e je r a  calle defBaño, núm, J I  , cuarto bajo de la derecha. En las provincias en las principales li!)rerias v ad­ministraciones de Correos
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DIARIO P O LlT ICO -B üRLESCO ..,.. AL M V E L DE LAS ACIDALES CIRCDASTA.ACiAS,

ADVERTENCIA.

Los señores suscritorés de las provincias 
cuyas suscriciones concluyen en fin de mes, y 
gusten continuar, se seriiirán renovarlas, 
para no esperimentar retraso en la recep­
ción de los números.

LA S CORTES SE HAN CERRADO.
Las cortes llam.ad.as en marzo último á con­solidar la revolución de selieinbrc se han cer­rado. El dia de san José las ha visto nacer. Este dia escogido por los que empezaron con­vocándolas contraviniendo á nn artículo de la Constitución que previene-que solo tres meses puedan transcurrir desde una disolución del Con­greso á lina reunión nueva, recordaba ala re­trógrada imaginación de los mandarines de se­tiembre el dia de la malhadada inauguración del código en cuya restauración sueñan todavía. El dia 24 de agosto ve cerrarse su fecunda prime­ra sesión; este dia para nosotros no es dia de ningún -recuerdo. Solo para nuestros vecinos los franceses el san Barto-lomé tiene una celebri­dad funesta.De hoy mas también será célebre en nuestros fastos este dia, no porque en él haya aconteci­do una calamidad. No por Cierto: no lo es el que las Cortes se cierren. Pero esle dia es el sello, la rúbrica y el Omega de la primera sé- rie de trabajos de las Cortes mas homogéneas y mas acordes que hasta ahora ha visto la na­dan española en la nueva época de su gobier­no representativo. Este dia cierra el primer pe-

riódo de la legislación mas altamente progresis­ta que ha podido tener lugar en España. Si de consiguiente hubieran de tener fé y valimiento los principios tantas veces proclamados por nues­tros contrarios. si pudieran ser verdades sos eter­nas declamaciones, sino eran una sangrienta iro­nia las promesas tan repiqueteadas del glorioso setiembre, esta legislatura hubiera sido la mas fecunda en leyes útiles, en institucwnes-ver- 
dad, -cn proyectos beneficiosos al pueblo , á la gloria, á la independencia y al crédito n.acional \ examinemos sin embargo esos beneficios, esas utilidades, esas glorias y osas esperanzas, esas m,iravillas de riqueza y esos tesoros de liber­tades que nos han creado las cortes seteinbriniM. Examen triste seria , cuadro lúgubre y sombrío el que dibujáramos , solo al marcar con lijeras líneas la perspectiva que ofrecen todos e.sos ob­jetos á la primera ojeada de la vista de menos alcance. N oie harémos, no podemos hacerle en nn numero ni en un articulo. Es nuestra t.area de todos los dias. íNo hacemos otra cosa que pa­sar diaria revista á la situación creada por la revolución , continuada y cpn frecuencia exiije- rada por las cortes y por el gobierno que docil­mente y aguantando sus sofiones , las ha servido. Y  esta tarea vive t-1 cielo que es dura y repug- ilante, tanto mas repugnante y dura cuanto que es inmensa é inacahabíe._ N o , nosotros no harémos el juicio de las cortes actuales á posteriori, por sus resultados. Por otra parte , como dicen sus apolojislas ,' Uidavia no han p5dido verse sus efectos. ¡Oh! e-'los no juzgaban asi , es verdad : ellos síemprí hacían la oposición á los poderes que les fueron adversarios, por los males del dia, por lo que no era acaso masque el resultado de sus anteriores siempre desacerta- d.is administraciones, de sus siempre absurdas leyes. Pcfo ellos ahora epuieren que Ies ,demos Ire-

II giras para que su obra se ar'-a’giie y frui-iifiqn<*'. j,No tenemos incaí>vi-(f!t-nL<.-. Podemos admi'irli » , i| el reto, litando esas leyes se pbiuU c ii. juzgan - nios de sus resultados. ¡Ü!i! ¡sil Eultuicos |..oi1n-- mo.s de.scribir un cuadro espantoso : cntonees loj pinceles de Ribe.ra y rie Carsbagio serán blandos, y sus tint.as, suaves para las c.'pesas sombras qim h.abrán de teñir nuestros lienzos ó nuestros co­bres.Entretanto juzguemos á priori sus trarhajos, al­cemos iá vista si(¡iiicra .i los puntos eulininan- tes, á los mas elevados ch.ipiteles del edificio que tan a su salior, y en tan despejado terre­no pudieron levantar. ¡Edificio hemos dicho! Ne. La revohieron no .sabe edificar Derriba, destru­ye, devasta; pero levantar, ni materiales siquie­ra, ni piedras arrumba que se aprovechen. Cuan­do amontona, amontona rotnas. Cuando quiero construir, se le vienen encima sus desniveladas fabricas, y solo de montones de eseumbros cu­bre la tierra.La revolución bahía abierto una brecha en el poder real, lanzando de so escelso solio á la rei- 'Ua rejente. Las cortos vinieron á cerrar esta bre­cha ¡VaiK) i; ieijto ! H.iy cosas qm; no se crean ni se suplen. Uii rey no se hace de un hombre- cnalqiiiera; una rejonte Reina madre no se reem- (ilaza con un rejente que nombra un decreto. Los.reyes los (la Dios, ó se haccni ellos. Cuando no hay un Ronapartc no se puede hacer un Na- pcdeíMi emperador. Exis.ieiido María Cristina de Burbon. hija de reyes, viuda de un rey , ma- j dre de nuestra reina, una rejentia'no dinásli- I ca , no es mas que una sombra pálida del po­der reji-o. Las curtes crearon un rejente,. pero no han podido convertir en un célm una es­pada.Las cortes debía o dar vida á un gobierno fuer­te : el ministerio actual ha sido el mas débil de
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lodos los iriiiiislcriüs y de lodos los poderes. No ha gobernado eon las cortes, que obedecer- no es gobernar. No ha tenido mayoría en ellas, que ellas le han hecho Juguete de sus caprichos.Reemplazada la Gobernadora del reino, que­daba intacto el cargo de madre de nuestra rei­na, cargo q'iie no piied'm dar ni quitar los hom- ; bres. üse cargo se dió por vacante y la declara- í ración roas absurda nombra por Madre-tutora de IsABiii. II á un viejo ctdibe sin patrimonio, sin . hijos y sin mas afectos que pasiones políticas. | La industria, nacional podio 'evantarse: la re- To’ncion debia también darla un g ’ ipe de muer­te; era lenta la acción de! contrabando ingles: era preciso una lev de araned-s para arruinar­la , y-sc hizo. ¡ í.a ruina-de la industria!I.os tristes restos de nuestra deeaida aristo- ciacia podian ser reorganizados; podían conci- liarse los intereses de la gerarquia y de la pro­piedad : podiau ponerse de acuerdo alteraciones que el siglo recama con la santidad de nobles, tradiciones y con la justicia de antiguos intere­ses; no placía al nivel rcv. lucionario, y la ley de'vinculaciones pasó, para que se. cumpla aquello del Gran Jovellauos,Sea todo infame behetria; no haya'clases ni estados................. ‘ .................■ La relijion es el coco, el fantasma atcrra.'h.r de los hombres del año 12. El culto y el clero eran su pesadilla. El Romano pontífice su ante Cristo. ]Y  he aqui una ley del culto y clero, re­dactada por los lectores de \oltaire, por los ca­nonistas consumados de las Ruinas, y del E s­tado. jLos escombros de la iglesia, la ruina de la Religión.y  había aun dos mil millones de fincas, úl­timo pedazo de pan délos sacerdotes; era pie- ciso arrancárselo, y una ley se le arranca.V apesar de esa ley, y de otras de hacienda, ladeuda pública se halla mas en descrédito que cuando D . Carlos acampaba á las puertas de Madrid. ;La Ruina del crédito! .La adininistrácii.nde las rentas públicas no había que tocarla. Lo que existe son tristes ésc..mbros de administración.El gobierno polilico de los pueblos y de las provincias no ha merecido una mirada : la ley de 3 de febrero, es la ausencia de lodo gobierno, es la anarquía reducida á sistema.En fin la Constitución ! Buscad la Constitución. Preguntad entre otros por los art. GO y 43 y ha­llareis también escombros y ruinas. .Y  preguntad después de haber recorrido esas leyes, y paseado vuestra vista por esas ruinas, preguntadles, preguntad á la revolución y á sus representantes por el gobierno representantivos; Pero no les preguntéis á ellos. Preguntad al pue­blo , y que él os responda cual es su voto cuan­do £6 cierran las corles. Nosotros no seremos eco de ese voto terrible, ni queremos unirnos á él, porque en política los sentimientos de reacción van siempre mas allá de la verdad.

— 2—■ 2 iia subieron al tejado de la casa torre .Milans sita en el pueblo de S . Martin de Provensals.■! Afortunadamente los que habitaban en ella per­cibieron el ruido; así es que los malhechores, f: cuya cuadrilla la componían unos once, tuvieron que escaparse precipitadamente por el fqego que al momento se les trizo al que tuvieron atrevi­miento de contestar.
Despojo violento. En Leon, como en todas las provincias de la monarquía, reina el mayor desorden, la mayor persecución á cuantos no se tim.-lraroii partidarios del pronunciamieoto de se- tiemiire. Hasta las autoridades sin embozo algu- c.u descubren su miseria y molestan á sus con­trarios. El intendente de "la noche á la mañana, siii auturizacion acaba do tomar una medida lu- juña y violenta contra la empresa de puertas, aca­so porque los gefes de ella no tienen las mismas opiniones políticas que su señoría. Ha destacado algunos dependientes de la Hjiciend i para que im­pidan á los de puertas uno de los arbitrios sobre que gira la contrata, que h i entrado en el arrien­do, y que siempre se ha cobrado sin oposición. Asi el òdio al gobierno que tales tiranuelo^ con­serva eii lâ  provincias, c.ece y se aumenta al par qué los intereses de los ciudadanos padece.
Otro jaleo. En Barcelona se reunieron varios sc.enibi'istas contra D Abdon Torradas mas exal­ta ¡o que ellos y fueron á buscarle y según di- c II algunos periódicos á asesinarle en un caté 

i do.ide acostumbra ir , pero donde tui so nallaba i á la sazón. Eu su lugar atropellaron á otras per­ii solías, y cuando llegó tropa á coulener el des­orden , dos de los alborotadores se plantaron el distintivo municipal, diciendo que eran regido­res y que ellos se encargaban de apaciguarlo. Parece que al día siguiente se volvieron las tor­nas, y que los agresores fueron á su vez hu­millados por los insultados. ¡Bendita la paz, la tranquilidad, el orden, la armonía, la ventura, la felicidad, la gloria' que nos ha dado el pru- nunciamicuto de setiembre! Ya nada nos quedaque desear....... -sitio morirnos y no pasar tantavergüenza.
Tributo al Guadalquivir. No hay año que es­te rio lio cobre en Sevilla su tributo aun de los que se bañan en sus aguas. .4penas pasan al­gunos dias sin que alguna'familia cuente un in­dividuo menos, y las olas vengan à arrojar al­gún cadáver a la orilla. Entre ellos una madre y su bija acaban de perecer á la vez. La f ler- za del agua habii separado insensüileinenle á la hija de la orilla, hasta que haciéndola per­der (lie, la arrassró al fondo. La infeliz sé arrojó detras ¡lara salvarla, y también fué arrastrada j por la corriente. Otros muchos han perecido, también este año víctimas de su imprudencia ó torpeza en las aguas.¡Qué escándalül Un periódico de Barcelona di­ce que un capitan con su uniforme y sus char­reteras estaba pidiendo limosna, mendigando pú­blicamente en la calle da Flasaders.

A CTO S D EL GOBIERNO.

Por decreto de las Cortes inserto en la-Gacela de hoy, y espedido por el ihinisterio de Hacienda- con fecha 14 del presente, se dispone que los censos conocidos en Granada bajo el nombre de 
Sueltos, Suertes, Abices y Abuela podrán redi­mirse , graduándose el capital á un tres por cien­to y pagándose en ¡lapcl. En el caso que los cen­satarios no hagan uso de este derecho en cuatro años, el gobierno podrá enagenar los censos en clase de redimibles. Al mismo tiempo queda abo­lido el derecho de Farda ó guardas de mar , y los pueblos libres de toda obligación.Por, otra igual por el mismo ministerio espe­dido se concede á Roña Rufina Ortega viuda de D. Antoniu Miyar, la pensión de 13ÜÜ0 reales anuales.

Pur otro se concedo también á doña María Ibida, viuda de D. José Pórez de Rivas, y á los hijos de araños la pensión do 7300 rs. an tales co­brados como está mandado ¡tara las viudedades de los regentes de las audicucias.

OTRA GR.IlCIA d e l  PROGRESO.

R e v i s t a  H a c i a n a l .

Ladrones. ■ De Barcelona dicen lo siguiente : Sabemos á nó poderlo dudar que en la noche del 16 al 17 del actual mes, unos cuantos mal­hechores de la cuadrilla que nuevamente parece haberse formado y que quizás es resto de la anti-

Contrabando. En la playa de Cabaña!, (Va- ¡ lenpia) ha habido lugar uu largo tiroteo entre || los contrabandistas y guarda costas, c,;Vo resul-¡1 lado V pormenores aun no habían llegado á no- ticia del públieo. Ya hacia tiempu que unos bar- |¡ eos estaban surtiendo de géneros de ilícito co- j ¡  mercio á lodos los pueblos de aquellas cercanías, jí
Diarios asesinatos. Corioboran nuestros cor-| responsales todos los correos los temores de que ; los atentados continuos que en Valencia se están ; cometiendo provienen de una partida urgaiiizada í con este, objeto; pues apenas pasa una quche sin • que se cometa ó intente cometerse un asesinato,: recayendo especialmente en indiWdtios del han- ; do republicano. Sea de esto lo que quiera, lo cier- ‘ to es que alli se mata diariamenle, y que nada ■ ó poco se hace por evitarlo, i

Al hablar un periódico'francés (patriota por mas señas ) del oonlraraanifiesto publicado por nuestros mandones en respuesta á la protesta de S, M. la reina doña María Cristina, observa la va­na palabraria de que se compone, y en seguida con la mayor frescura achaca á los españoles el desconocer la verdadera elocuencia.. Desde luego hay una evidente ligereza en la tal calificación del periódico transpirenaico ; pero á decir verdad ineréce disculpa porque no es fácil sino viéndolo, creer lo que está pasando en este bendito pais que llaman España. Ya se vé, los es- trangeros oyen decir'que luy aquí un partido lla­mado del progreso y con prehensiones de liberal; saben que este partido por este ó,.el otro medio ha llegado a! poder y tiene en sus manos el go­bierno, tienen noticia de que el tal partido com­pone casi en su totalidad los dos cuer()OS culegis- j ladores; y con estos antecedentes desde luego lo creen un partido en forma compuesto de gefes es­cogidos y teniendo por tales á los mas instruidos y capaces. Como viven en países donde los parti­dos aprecian tan exactamente su influencia y la situación; donde aun cuando los haya numerosos y fuerles no por eso as|)¡ran al poder, y saben que lio les corresponde y que ningún partido debe gobernar sino cuando las condiciones de la épo­ca y de su formación le hacen verdaderamente 
gubernamental, califican con esla cualidad res­pecto á España al del progreso y lo confirman co­mo pudiendü competir en talentos y en sistema con el moderado ó con cualquiera otro que se ha­llase en igual caso. Ven que este iiartido progre- I sisla es ignóranle, desordenado sin ideas ni aun i instintos de gobierno , y como no pueden esplicar

el medio con que llega ilejiiimamente al poder, igualan á los demas con él y las calificaciones que de él no pueden menos de hacer las estienden á todos los españoles, y nos suponen en un latneñ-̂  table atraso.Porque en efecto á no saber perfectamente la máquina de motines,, intrigas y ambiciones con que el progreso se ha encaramado siempre ¿como comprender que tal gente gobierne uu pais sino .suponiendo que el mismo pais es gentecilla y que son tal (vara cual? ¿Cómo imaginar que esté al frente de los negocios un parliilo retró­grado, sin sisio.na y sin saber lo que quiere ni adonde va? ¿Cómo han de entender al ¡irogre- so defensor de los ridiculos p-ivilegios munici­pales , los liberales mas exaltados de Francia que consideran como el primer beneficio dd su re­volución la centralización y la unidad? ¿Cómo  ̂lia de creer nadie que mande un partido en , cuyo seno no hay mas publicistas que Arguelles ó Becerra mis rentistas que Mendizaba!, óSnrrá  ̂- mas administrador que fieros , mas diplomático que Campuzano ó Ferrer, mas escritores que los ': dcl Eco , en una palabra mas conocimiento ni mas instrucción que las cine indican los actuales cuerpos cidegisla.lores ? jNada de esto cabe á nadie en la cabeza y so- ’ lo puede solventarse la dificnUad diciendo que ' lodos los españoles somos un atajo de majaderos y precisamente tales como se necesita para que el progreso nos mande con sus ¡lalos de ciego, sus alfanjazos de moro surdg y su profunda im- i becilidad. j|Ahi tienen vds. que después de sus inniime- ! rabies tachas tiene el bendito progreso la de i desacreditarnos completamente á los o'os de lo- :i do el mundo dando lugar á que digan: buena, u 
caverna de fieras será la nación que tiene senie- i, 
jante gobierno.

II -Añadamos este motivo mas de gratitud á los muchos que ya debemos al progreso.
SESIONES DE A Y E R  DEL SENADO.

Se ha convencido este alto cuerpo colegis- iador de que en punto á moradas, debe dejar-i se la elección al que ha de habitarlas, y por este motivo sin par,arse en pequeneces relativas al local, ni al yeso ni á los ladrillos, ha permi­tido que el Congreso edifique un nuevo ex-san- • tuario de las leyes abriendo al gobierno, que ¡según parece ha de ser el artífice, un crédito de , cuatro millones para esa obra de albañileria 
’ l^maíionerie en francés que algunos han solido ¡traducir mazonería). No es mala recela para I un pueblo que las ansia , ni mal crédito para : un gobierno al cual le rebosa. Desearíamos que ; el nuevo edificio estuviese concluido para la pró­xima temporada de carnaval: el pueblo, soberano y todo Como es, ama sus máscaras con prefe­rencia á unas sesiones cuales las celebran los. diputados de ahora.El honorable mister Piks ha retirado el pro­yecto relativo ó la sesión á la Inglaterra de las dos islas africanas de Fernando P.> y Aiinobon. ¿Qué signilicaraesto? Porque, hablando con franqueza, Iti razón alegada ayer por el ministerio inglés no nos convence. Dice Tirillas que c -de ante la vo­luntad de ia . opinión y auto los artículos de la prensa; pero esa no cuela; porque Picus-ba he­cho hasta ahora poco c.aso de la opinión que le silvj , y mucho menos de la prensa que ha colocado bajo la respetable salvaguardia de un cnicuciu.ignorante, de aviesos instintos, ganoso.s de hacer su carrera y de redondearse cuino d¡T cen los cucos. ,4.si es que otro será el motivo

F O M à S S E W .

M emorial de  los CAN GREJO S solicitandqLA CRUZ DE LA ALMOUHA."i\,Desde el oscuro rincón de esta iuimi|de Cangicjcra , los infrasci ilos Caiigi í jos que ministeriales fuei'an ,Con poder de sus cofrades en la forma que.convenga,.4 ti sublime Tirillas, á tí , ministerial perla que dos sabanas ocultan, pozo insondable de ciencias, de ministros prototipo, gran defensor de la,iglesia, modelo de programistas, hombre insigne de la época, de fidelidad ejempio,.(salvo aquello de Valencia), estadista consumado, que en mucho a Ferrer superas, y que dejas en mantillas áMacsc y á Becerra, diplomático profundo, dique de la independencia, del inglés timebunt jentes, marai illa de firmeza con clérigos y señoras incapaces de defensa, de retrógrados castigo, protector nato de imprentas, adulador , incansable, criado de alta librea.

y rcfugiiim pecatornm de la única réjencia; á tí llega , repetimos, á tí acude , á tí se acerca la cangregil cofradía y de confianza llena, se atreve a fijar la vista do tus picos en la eifcra, y á su altura formidaüiu grande, prodigiosa, inmensa por ei honor aguijados , humildes su voz elevan, para que en premio debido a la heroica firmeza con que á defender tus actos dedicaron sus tareas, sus desvelos y vigilias, devanando sus mulleras en disfrazar tonterías, en cohonestar torpezas, santificar injusticias, disculpar la desvergüenza con que el inglés nos insulta, y nos zurra y nos afrenta, 
caballeros de setiembre les haga tu omnipotenma, y la cruz de la almorrana favorable les concedas.Esto de lísulicitan, esto piden , esto esperan, y rnqs títulos acaso alegan para obtenerla, que todo el prugreso unido que estrujado solo deja,(talnotas de gañote, liberales de taberna.¿Qué conipáraciou admiten

amigo I'iks; tú no disgustas asi como quiera á la potencia que ahi te ha enlodado para que las I sirvas en todo lo que se 1.a antoja. Hay de con- ; siguiente en este a.suiito galo encerrado, í Dice m'stcr Piks que él ha .sitisfecbo ó satis­fará á la Inglaterra con otro.s medios. ¡O la! ¡ola! ¿Conque el picarillo tiene medios para satisfa- I cer á su ama y no los tiene para el soldado es- ¡ pañol, ni para los cesantes, y el resto del con­sabido c ifálogo! . . . .Fero este bueno de mi'.ler f'sks es un saco de contradicciones; porque despeos de retirar el proyecto como qi.ie:i dice: con crvenius ese par de joyas á la corona de Isabel í ! ; nos dió á en­tender que las d ¡s islas, no valían un comino y que ni aun p.ua c.sicrcoleros servían. Amigo P iks, barruníam ¡s que pii deejr esto , aspiráis á echarla de hombre corrido y de mundo , aun­que sois harto meníecalo para vilo, ó de muy ignorante en achaques de islas, asi como eu otra infinidad de cosas. Nosotros por nuestra ¡larte nos inclinamos al último estremo [lorqiie siempre tratamos do fjvorccírnos. Sois un crelin
¿ Conque nada valen las dos islilas? Pues pop eso los ingleses las hacen ascos.Mas cuando,, nos dcjás.tcis traslucir al través de vuestras graves al par que necias palabras, que no estabais seguro de si el dominio que Es­paña ejerce sobre aquellas africanas [loseriones; paisanas por cierto vuestras; entonces iué, creed­nos , cuando resplandeció vuestro afdienle, pa­triotismo.... inglé.s.¡Ea! quedad en paz por hoy.Entre el promontorio de leyes que el Sena­do se dignó votar ayer estaba la de enagenacion de-los. bienes del clero. ,D[ez y ochq eran los in­dividuos presentes de la minoría y resultaron vein­te y ocho votos en contra; luego diez patriotas rechazaron lá ley. Mas como la votación era se-

sus hnzáñas vocingleras, eon defender seis ministros de cataduras tao feas, que en hablando disparatan, que al obrar siempre ia yerran, ministerio que no manda, que obedece y no gobierna, por el ejército odiado, que la nación toda bi fa, á quien asustan los unos, áqojen los otros de«prerían, a quien la prensa escarnece y azota 1.a Inglalerra, a quien las Cortes no apoyan sino por piedad toleran?¿Con qué otro apoyo que el nuestro y el cariño de su Alteza, prolongaron hasta el dia su raquítica existencia?Pues bien : acabóse este; y si las cruces no sueltan, íiabrá cada lanternazo que ha de hacer temblar la perra, habrá metralla y sarcasmo, habrá rechifla y búrlela, y alcabo vendrán á darla, sino de grado, por fuerza.Tengamos la liesl.a en paz, y mientras las cruces llegan.Dios os conserve en su gracia y os lleve á la vida eterna.Año primero de gloria de la selcmbrina era, á veinte y cuatro de agosto con amplios pudeics fecha, firman Conchudo y Ciempata^ por toda la Cangregera.
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creía, quiere deefr que en la mayoría hay unos cuantos senadores vergonzantes que necesitan del secreto para hacer cosas buenas. ¡Oh admi­rable verdad del gobierno representativo! -
JURADO DE H O Y .

El Correo Nacianal ha sido hoy absuelto por el jurado en una denuncia del promotor fiscal don Cándido Manuel do Nocedal. Este señor no se cansa ni de acusar ni de sufrir desaires. No le envidiamos osla gloria, única que én su agra­
dable misión puede conseguir.Pero en d  jurado de hoy heraós observado cir- cunslaucias que dan lugar á reflexiones muy poco favorables en nuestro concepto á algunas auto- ridarlos y al partido contratio. Las indicaremos. En primer lugar, después de haberse conocido que la presencia de la fuerza pública era necesaria en e:tos juicios ¿cómo es que en el jurado de hoy in- niedialo á otro en que se cometieron escesos de consideración , se deja libre el campo á el que quiera intentarlos , cuando era mas que probable que se repitiesen mas graves aun? Asi sucedió tn  efecto , los amigos, ó partidarios, ó lo que sean del fiscal alteraron los primeros el orden, como siempre lo han hecho, siendo vanos los es­fuerzos del resto de la concurrencia para conser­varlo. La autoridad hizo nada ó muy poco por cumplir con su deber : á cada instante veiamos ajado su carácter.Llegado el caso de la calificación, allí fueron los gritos , los insultos contra el jurado que ha­bía ab^uclto. Aquel foé el. alentado mas escan­daloso. ¿Qué hacia entonces la autoridad á cu­yos ojos asomaban puños y mas puños de sables, a cuyos oidos soñaban imprccacioues gratas so- lamtnte á los progresistas? ¿Qué hacia la auto­ridad? Dejar que á un hombre indefenso, tran­quilo , honrado, le persiguiesen y fuesen dándo­le de sablazos seis ú ocho de los cincuenta ó mas hombres armados que habían asistido á reclamar una sentencia favorable á su partido. ¿Quién po­drá ya creerse seguro en aquel respetable sitio? ¿qué jurado podía creerse con libertad para emi­tir el voto de su conciencia? No tenemos hoy tiempo ni su-íicicnte serenidad para estenderuos jnas.

Asegúrasenos que el general Espartero ha pe­dido al rejimieuto de Luchana un crecido nú­mero de soldados para hacer la traslación de sus muebles al palacio de Godoy. ¿Cómo no e.sclama el E c o , si esto es e.\acto , al ver convertidos en mozos de cordel á nuestros valientes soldados?—También se dice que ha pedido al mismo cuerpo los soldados que tenga habiles para ser jardineros. ¡Esto marcha! Los soldados que paga la nación para su defensa , serán dedicados á cul­tivar las remolachas del compañero de fati­gas ¡Bravo! Brávol—La antigua casa de fieras se está habilitando  ̂ara ofrecer en ella á la vista del público varias |

^ 4 —especies de anímales. Entre ellos se encuentran I los promotores fiscales y algunos destrabillados ) que tomarán alli asilo en esta temporada de des­canso, contribuyendo aun en esto á su principal objeto que es siempre la felicidad de la patria.—El principal deber del gobierno supremo

—Ya sabemos que el parque de Artillería y su museo se trasladan á S. Gerónimo, pero el mu­sco de Ingenieros aun no sabe donde ha de co­locar sus trastos.—Este no importa, pues ya se deshizo el modelo de la Plaza de Cadiz , porque lo que urge es que del Estado es, mientras sufre los insultos estran-[¡ Espartero viva en un Palacio.—Pero todo se compondrá . con la respuesta que cierto fiel servidor del hombre, (y no es L i­nage) está escribiendo contra los artículos publi­cados por la Pressé.

ge ros y las interiores bullangas', dedicarse á ma­tar moscas ,  mosquitos , langosta y toda clase de insectos.—Mister Piks á nombre del consejo de mi­nistros declaró en la sesión de ayer que habien­do visto lo mal recibida que ha sido por la prensa, por nauehos Senadores y por la opinión general el proyecto de venta de las dos islas consabidas, el ministerio renunciaba generosamente (como D. Simplicio Bobadilla] á su propósito ; que­dando sin embargo en la convicción de que el pro­yecto es admirable.—Las islas de Annobon y Fernando Poó por' hallarse habitadas por saiouges debieran, eu opi- \Ilion del Sr. D. Antonio, venderse sin escrúpulo ; al que quisiera comprarlas. Las palabras deS . S. ' nos hacen creerle muy propenso á malvaratar I: hasta su mismo despacho y secretaría. j,
—Ayer concluyó la sesión del senado citando' el presidente para la de hoy en que los señores senadores oirianjuna comunicación del gobierno.Se le olvidó añadir: «el duelo se despide en la 

iglesia.»

—Hemos visto anunciado por el Hablador Pa~ 
trióla un folleto que se está tirando en su im ­prenta dedicado á la defensa del conde-duque contra los artículüSsxecientemenle insertos en un periódico francés y traducidos después por no- | sotros pecadores. Tenemos por escusado el tra- | bajo de esta publicación atendido el fallo del ju P rado de Madrid que tan honrosamente para e ¡ '! ilustre cliente del Patriota calificó uno de aque­llos artículos cuando fué denunciado.—Estamos llenos de desconsuelo porque la vir­gen Surrá, va á abandonar su poltrona que será ocupada por el casi español señor Marliani. E s - ' te señor que ya estará en Madrid también viene hablando de programa misterioso como el de Men- dizabal y de secretos financieros como los de la virgen Surrá. De esta hecha vamos á ser felices-'¿pero qué dirá el Eco y comparsa cuando vean ; de ministro al ético secretario del Sr. Zea B e r - ' mudez ?¿Será traición?—Trescientos hombres diarios ocupa Esparte-ro pagados á peseta y á seis reales con el solo ob- , Mañana 25 á las 9 se reunirá en el piso bajo de jeto de mudarse á vivir en un palacio, el demó- ■ la audiencia territorial el jurado que ha de ealifi-

CONÜ RESO.
Sesión de hoy.

. Abrióse á jas doce y cuarto, y leída el acta de la anterior quedó aprobada.Quedan publicadas como ley cu el Congreso las siguientes que han sido sancionadas por el re- jente del reino.Primera. La de ¡iresupuestos.Segunda. Para que los capitanes generales, re- jenles de las audiencias y otras autoridades no puedan ser elegidos diputados ni senadores por las provincias á donde se estienda su jurisdic- ! clon.Tercera. La de vinculaciones.Cuarta. La de bienes pertenecientes á cape­llanías colativas.Quinta. La de venta de bienes del clero se­cular.Sesta. La de retiros militares.El Senado remite el dictamen de la com.ision mi=la sobre el cañal de Guadarrama que ha sido I aprobado ya por aquel cuerpo.. También remite el proyecto de ley sobre la proposición del Sr. Lasaña proponiendo los me- il dios de que no'falle el número de diputados y senadores necesario parala votación de las leyes.Entrando en la orden del dia se aprobó sin discusión el diclámen de la comisión mista so­bre el canal de Guadarrama.Se aprobaron también sin discusión dos dic- tánienés de comisión proponiendo que el congre­so queda enterado de los tratados de navegación del Duero y el de comercio con la Sublime Puerta.Ocupó en seguida la tribuna el Sr. ministro de Estado y leyó el decreto del regente del rei­no cerrando las sesiones de la legislatura de 1841.El Sr. presidente dijo que en virtud del de­creto que acababa de leer se quedaban cerradas las sesiones del Congreso , y levantó la sesión á iá una.
crata, el alcalde de Logroño.

—Al mismo tiempo que esto sucede, hace quin­ce dias que están engañando á las infelices viudas | con hoy y mañana: las infelices se lamentan, recia man desfallecidas ellas y sus hijos, pero nada: lo ! primero es que el hombre viva en un palacio. Los progresistas, los republicanos, y aun los hombres sensatos del Congreso, callan y dejan que suspire i la humanidad doliente.

 ̂ car un artículo inserto en el núm. 105 de nues- , tro .periódico, denunciado por el promotor fis­cal D. Cándido Manuel de Nocedal.
Editor responsable—G. Cacuapeeo.
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